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DOCENTE: Pamela Albarracín

GRADO= SECCIÓN: Habilidades A

TURNO: MAÑANA

ÁREA CURRICULAR: TEATRO

TÍTULO DE LA PROPUESTA:  Jugando con títeres.

CONTENIDO   SELECCIONADO  :

 Personajes.

 Roles.

 Títeres de varilla.

ACTIVIDADES:

1-  Un adulto me lee expresivamente el siguiente cuento.

Las zanahorias de Boni

Boni era el conejito más pequeño de todos, pero tenía un pasatiempo muy diferente al 

de los demás: recolectar patatas, ¡patatas de todo tipo! A Boni le gustaba comer 

patatas un montón, incluso más que las mismas zanahorias o lechugas que a todos los 

demás conejos.

Pero a Boni también le gustaba compartir sus patatas con los demás, pues estaba 

convencido de que eran las más ricas. Sin embargo, cuando los conejos le ofrecían de 

intercambio algunas zanahorias, él decía que no le gustaban para sorpresa de todos. 

En cierta ocasión alguien le preguntó por qué no le gustaban las zanahorias, y Boni 

solo supo decir que no le gustaban por el color.

Tras ello le preguntaron si no le gustaban por el sabor, y él dijo que no sabía, porque 

nunca las había probado. Entonces uno de sus amigos le dijo que no podía decir que 
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no le gustaban si no las había probado, y él solo contestó que no las quería probar, 

pues eran asquerosas. Al día siguiente, una de las amigas de Boni horneó un pastel de 

zanahoria, y fingiendo que era de naranjas se lo dio a probar al pequeño conejo. Pero 

Boni, que no era tonto, nada más olerlo supo que se trataba de una trampa y se 

molestó muchísimo diciendo: “¡No, no y no!”.

Y así hasta que el invierno llegó y poco a poco se fueron terminando sus patatas. Los 

demás conejos tenían reservas de zanahorias por kilos y todos se ofrecían entre sí, 

pero no podían ofrecérselas a Boni porque siempre se negaba a probarlas.

Tarde o temprano tendría que comer algo que no fuese sus deliciosas patatas, o lo iba 

a pasar muy mal durante todo el invierno.

Un día se acercó al gran comedor de los conejos, donde todos se encontraban 

comiendo unas jugosas zanahorias, entonces uno de sus amigos se acercó y le 

preguntó si estaba bien, y Boni le dijo que tenía hambre:

• Pues solo tengo zanahorias, Boni, así que tendrás que ser valiente y probarlas de 

una vez- Dijo su amigo.

Finalmente, Boni aceptó, y cuando tomó el primer bocado sus ojos se abrieron como 

platos… ¡no era tan malo! Primero tomó una zanahoria pequeña, luego una mediana 

y, antes de que se diera cuenta, se estaba comiendo una zanahoria más grande que él 

mientras todos reían.

Ahí fue cuando Boni aprendió que no podía decir que algo

no le gustaba solo por la apariencia, si no lo había probado.

Y por si fuera poco, descubrió que también las había de más

colores, ¡como sus deliciosas patatas! Así que ahora Boni

estaba muy contento, porque además de tener mucho para

comer, podía preparar las mejores ensaladas de patata y zanahoria de todos los 

conejos.
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2-  Elaboración del títere de “Boni”: materiales: cartón de tipo caja de leche, varilla, lápices, 

crayones, temperas o lo que elijan para colorear.
 Con ayuda de un adulto dibujan los moldes en cartón para que el alumno pueda colorear a su 

gusto, luego unir formando el personaje y colocar una varilla detrás.

 (ejemplo)

3-  En clase contamos el cuento utilizando los títeres.

EVALUACIÓN:

 Muestra de los títeres elaborados en casa.

NOTA IMPORTANTE:

La actividad debe realizarse con los materiales que tengan al alcance, reciclar puede ser una buena 

alternativa.

VICEDIRECTORA: Mariana Pereyra
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